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tica, ¿que personalidades han mere- 
dido su admiración?

Medita un momento, y con tooo 
de convicción, replica:

• — Costa, de los que murieron, y 
Sánchez Guerra .. i f l l

—¿En qué actitud est¿Jet|Goberna 
dor con V., y con la Corporación en 
pleno?

—Reina entre ambos) excelentes 
relecieTí'"- 4a y afecto, que
es de esperar no se ¡oterumpan en 
beneficio de los intereses provin 
cíales.

Gracias á la intervención del señor 
Gobernador, los ingresosj por con­
tingente han aumentado de manera 
considerable, y, parece [ser, que sus 
propósitos son persistir en esa cam­
paña. de la que la Diputación obtiene 
muy estimables frutos, por lo que 
en justicia nos corresponde estar reco­
nocidos por su acertada intromisión..

—¿Quiere V. decirme, qué distrito 
es el que cumple mejor sus compro­
misos con la Diputación?

—No se puede contestar categóri­
camente á esa pregunta, porque en 
todos ha}* bueno y malo. General­
mente. suele ocurrir.'que los pueblos 
pequeños son los que atienden mejor 
sus obligaciones...

Callamos un momento. El fantas­
ma caciquil ensombrece. nuestras ca­
vilaciones, al sacar el origen de esa 
rebeldía de los pueblos grandes, que 
cuentan como escudo con la protec­
ción del jefezuelo..,

--C o n fía  V., al cesar, en dejar 
los asuntos sin demora hasta el punto 
de que los empleados cobren los ha­
beres al día?

—Ese es mi mayor anhelo. 5¡Pero 
estimo muy dificil conseguirlo en pla­
zo breve. La normalidad tiene que 
llegar, por desgracia, con pasos con­
tado?.. si bien creo que 'seguiremos 
adelantando sin descansar, hasta lle­
gar á que sea un hech j esa hermosa 
esperanza.

—¿Cual es su opinión del estado 
político  actual de nuestra provincia?

—Hablando primero por los demás 
creo que hyy valiosos elem entos que 
puedan beneficiarla con su política, 
y poi 1'j que respecta al partido con­
servado; . rnayo? mente cun k. des ig n a ­

ción del Sr. Martines Acacio para 
seguir representando en Córtes al dis­
trito de Alearás, veo que marca un 
periodo de auge y prosperidad» del 
que es de esperar pródigos frutos.

Como al reportero no le cabe in- 
miscuirse en comentarios, recoge la 
opinión del interviuvado, aunque no 
comparta en ocasiones su criterio.

El Sr. Massa, sonríe ante nuestra 
indecisión para seguir interrogando.

Volvemos sobre lo andando.
—¿Ha quedado suficientemente do* 

tado el nuevo Hospital?
—Por completo no. Sin embargo, 

me preocupo grandemente por ad­
quirir lo que falta, y sin dilaciones, 
en la medida de nuestras fuerzas, se 
le irá dotando de cuanto sea necesa­
rio. Por ahora, además de los peque­
ños detalles, á que se atienden cons* 
tantemente, se ha encargado instru­
mental nuevo.

—¿Que reforma, iniciativa ó pro­
yecto, cree V. de mayor urgencia im­
plantar?

Con atender á las necesidades or­
dinarias en lo que fueran nuestros 
deseos creo que estaría Mena cumpli­
damente nuestra misión. No obstante, 
en mi juicio podrían implantarse va­
rías de las reformas acordadas en la 
Asamblea de las Diputaciones cele­
brada últimamente en Madrid y á la 
que asistí en representación de la de 
esta; en setre ellas cuenta la rebaja 
del 50 por 100 en las atenciones car­
celarias que quitaría de sobre noso­
tros un peso extraordinario.

Tras de una pausa, intentamos que 
et Sr, Massa nos cuente algo, de su 
vida privada, de sus aspiraciones, de 
sus propósitos, de sus predilecciones, 
pero sonriente nos ataja;

—Mi vida particular ofrece poco 
que merezca contarse. En cuanto á 
mis aspiraciones, se condensan á una 
subordinación á mi partido político 
para hacer cuanto esté en mi mano á 
favor de esta provincia... Mis aficiones 
predilectas los viajes, la caza y... ¿para 
que decirlo sabiendo que soy sol­
tero... ?

Cuando nos despedimos del señor 
Massa, al estrechar efusivamente su 
mano de hombre honrado, sincero,

afable, llevamos dentro de nosotréi? 
influida una Viva sim patía... Y es 4ÍU 
el actual Presidente de la D¡putacij& 
ea de loa hombres que sabe ser agjra 
dable y simpático sin proponérselo»,  
que con solo su bondad podría defen­
derse contra sus más acendrados ene­
migos políticos, porque de los otros 
aería imposible que existiesen.

J osé P ürez y P ürez.

P R O G R A MA
¡Isidro*, que a la corte 

llegáis con f¿\ 
en ella veréis cosas 

de a za y  oléf

/ Veréis varios chicuelo*, 
y  algún Marcial, 

y  cinco ó seis mocosos 
con delantal!

/  Veréis dar una silba 
de las fetén, 

a un concejal llamado 
silva también!

¡ Veréis a don Melquíades 
daros, con sal# 

el ya famoso timo 
del Pedregal!.,.

¡Veréis las discusiones 
que aquí va a haber 

entre los civilistas 
y  Berenguer!

¡Y, en Un. veréis muy pronto 
con emoción, 

la apertura de Cortes 
de la nación.

Isidros, que a esta villa 
llegáis con fé\

¿veréis hacer justicia?... 
iA y , no lo sé!

Aunqne estoy por juraros 
por Satanás, 

gue en eso van á daros 
un timo más.

Luih dk TAPIA

Cocinero acreditado, que sabe gran 
variedad de postres de dulce y  helados, 
desea colocación en fonda ó casa par- 
tciular.
Razón: Constantino Gascón Estere, 

calle del Oro, 115, Albacete.
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